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Frecuentemente se ha hecho hincapié en las dificultades que entraña la 
proximidad entre dos lenguas como el español y el italiano para el estudiante 
extranjero y para quienes se ven obligados por motivos profesionales o por 
circunstancias de su vida privada a pasar continuamente de la una a la otra, más 
allá de las indudables ventajas (especialmente iniciales) que conllevan los 
numerosos parecidos. Aún no contamos con obras que aborden de manera 
sistemática los diferentes niveles y proporcionen descripciones contrastivas 
matizadas, teniendo en cuenta los numerosos ámbitos que se han ido explorando 
en los últimos veinte años, tanto para el español como para el italiano, de los 
que nos da una buena muestra la gran Gramática descriptiva de la lengua 
española coordinada por I. Bosque y V. Demonte publicada en 1999.  
Sin embargo, desde el inicio de los años noventa el panorama se ha enrique- 
cido notablemente con la publicación de diferentes trabajos monográficos2 
dedicados a problemas morfosintácticos, léxicos, fonéticos y fonológicos, etc., 
de nuevos diccionarios bilingües3, de gramáticas pensadas para un público 
italófono4, entre las que destaca por su amplitud y su sistematicidad la 
gramática de M. Carrera Díaz5, destinada, como bien lo señalaba G. 
                                                          
1 Agradezco a Miriam Voghera e Inmaculada Solís García por sus observaciones. 
2 Carmen Sánchez Montero, a quien está dedicado este volumen, es autora de algunos 
de ellos. Recordemos, por ejemplo, su Grammatica dell’indicativo e del congiuntivo 
nella subordinazione (studio contrastivo spagnolo-italiano: lingua e traduzione), 
Padova, CLEUP, 1996 y su estudio Perífrasis verbales en español e italiano. Estudio 
contrastivo, Trieste, Lint, 1993. 
3 Remito al lector a las obras citadas en la bibliografía. 
4 Véanse, entre otras obras: M.G. Di Stefano, M. Gnocchi, P. Zamora Muñoz, 
Elementi morfosintattici di lingua spagnola, Milano, E.G.E.A., 1997; M. Finassi 
Parolo, G. Giovannetti Muñoz, Gramática de español para italianos, Torino, Petrini, 
1994; G. Formichi, M. Nuzzo, M.A. Luque, Gramática esencial del español para 
italianos, Napoli, Liguori, 1997; C.L. Gallo, C. Pascual Exagedo, Así aprendemos. 
Curso de gramática española, Napoli, Loffredo, 1994; O. Tavoni, Grammatica 
spagnola, Cortona, Murena editrice, 2001. 
5 M. Carrera Díaz, Grammatica spagnola, Bari, Laterza, 1997. 
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Mazzocchi6, a ser un punto de referencia durante mucho tiempo para quienes se 
ocupan de español y de italiano. En la misma dirección se movía el consistente 
estudio Cuestiones de traductología. Español e italiano que nos regaló Carmen 
poco antes de dejarnos. 
En esta perspectiva, representa un ámbito especialmente interesante el 
estudio de numerosos operadores polifuncionales, como los operadores7 
italianos anche, neanche, nemmeno, neppure, proprio, anzi, etc. – muchos de 
los cuales entran de lleno en el ámbito de los estudios sobre los marcadores del 
discurso – por la multiplicidad de fenómenos que nos llevan a tratar, y por los 
problemas metodológicos que nos obligan a afrontar en lo que respecta a los 
niveles por los que debe moverse el estudio contrastivo y la metodología de 
trabajo que debemos desarrollar. El estudio de los marcadores del discurso y el 
análisis de los fenómenos sistemáticos del uso de la lengua en la conversación 
son dos de los ámbitos que más se han desarrollado en los estudios de gramática 
española en los últimos años. Sin embargo, se trata de un sector que desde una 
perspectiva contrastiva empieza apenas a explorarse, por lo que aún disponemos 
de una bibliografía muy limitada8. Por su parte, los materiales de consulta 
siguen revelándose insuficientes, como lo señalaban recientemente M. V. Calvi 
y G. Mapelli: 
Los marcadores del discurso son elementos lingüísticos que pueden llegar 
a ser un obstáculo para la comprensión de un texto en lengua extranjera y 
para su traducción a la lengua materna y, en ocasiones, ni siquiera el 
                                                          
6 G. Mazzocchi, “A proposito della nuova Grammatica spagnola di Manuel Carrera 
Díaz”, en AISPI, Lo spagnolo d’oggi: forme della comunicazione. Atti del XVIII 
Convegno. Siena, 5-7 marzo 1998, Roma, Bulzoni, 1999, pág. 113. 
7 Uso este término con el sentido genérico de operador de la enunciación que se le 
atribuye en numerosos trabajos de gramática de la enunciación por la línea de la 
gramática de operaciones metalingüísticas que nos propone Henri Adamczewski 
(véanse, por ejemplo, el nº 8 de la revista Tréma “Linguistique – Analyse 
métaopérationnelle de l’anglais”, París, UER des Pays Anglophones de l’Université 
de Paris III, 1983 y G. Gagliardelli, Elementi di grammatica enunciativa della lingua 
inglese, Bolonia, Clueb, 1999). En el uso de este término aquí no deben leerse 
alusiones a la distinción entre “marcadores que relacionan por su significado dos o 
más miembros del discurso frente a otros cuyo significado sólo afecta a un miembro 
del discurso” tal como nos la recuerdan MªA. Martín Zorraquino y J. Portolés Lázaro 
(1999: 4072) siguiendo la distinción propuesta por Ducrot entre conectores 
argumentativos y marcadores argumentativos. 
8 Recientemente han empezado a presentarse trabajos sobre los marcadores del 
discurso desde una perspectiva contrastiva en congresos y jornadas.  
Usos de proprio en italiano y sus traducciones al español 
 
221 
diccionario bilingüe, que para muchos es el único instrumento en estas 
tareas, puede ser un instrumento válido.9 
Entre los operadores más interesantes desde una perspectiva contrastiva, 
destaca el caso del operador italiano proprio. En las páginas que siguen 
concentraremos nuestra atención sobre el funcionamiento de proprio en italiano, 
presentaremos una hipótesis sobre su valor central profundo e intentaremos 
sistematizar sus posibles traducciones al español10. 
Proprio y sus usos 
Es bien sabido que proprio en italiano tiene diferentes usos con diferentes 
funciones. Dichos usos pueden clasificarse en tres grandes ámbitos: 
a) usos con valor de adjetivo posesivo: 
A. agg. 
[…]11 
2 Anteposto a un s. ha valore possessivo: la propria famiglia; il proprio 
corpo │ Rafforza un agg. poss.: l’ho sentito con le mie proprie orecchie. 
B. agg. poss. di 3a pers. sing. e pl. 
Indica peculiarità, appartenenza, possesso, esclusivi del sogg., e sostitui-
sce ‘suo’ e ‘loro’ di preferenza quando il sogg. è un pron. indef., sempre 
quando è usato in proposizione impers.: Luigi ama il proprio padre; 
ognuno è padrone in casa propria; bisogna curare la propria salute. 
D s. m. solo sing. 
Ciò che appartiene strettamente a una persona: avere del proprio; 
rimetterci del proprio │ Loc. avv. in proprio, di proprietà personale: [...]; 
                                                          
9 Véase MªV. Calvi, G. Mapelli, “Los marcadores bueno, pues, en fin, en los 
diccionarios de español e italiano” en Artifara, n. 4, (gennaio-giugno 2004), sezione 
Monographica, http://www.artifara.com/rivista4/testi/marcadores.asp  
10 En este homenaje a una colega y amiga entrañable que dedicó gran parte de su vida 
profesional al estudio de las dificultades y disimetrías que tiene que encarar quien se 
acerque al estudio de la lengua española en Italia, he querido escoger uno de los 
problemas que quienes nos dedicamos a la enseñanza del español en Italia 
consideramos prototípicos, sobre el que todos hemos discutido con algún colega en 
alguna ocasión, y sobre el que la bibliografía contrastiva es, paradójicamente, casi 
inexistente. Dados los inevitables límites de espacio, en este artículo presento 
diferentes facetas del problema sin ninguna pretensión de agotarlo. Este trabajo se 
inserta en un proyecto de investigación más amplio sobre criterios para el análisis 
contrastivo de lenguas que se está llevando a cabo en el Centro de Idiomas de la 
Universidad de Salerno. 
11 Como suele hacerse en estos casos, las omisiones van señaladas por puntos 
suspensivos entre corchetes. 
Francisco Matte Bon 
 
222 
(est.) per conto proprio: [...]; (fig.) personalmente: rispondere in proprio 
di q.c 
Dizionario interattivo ITALIANO - Vocabolario della lingua italiana di 
Nicola Zingarelli - Dodicesima edizione minore in cd-rom. 
 
I. agg.poss., sempre riferito al soggetto, equivale a suo, loro ed è 
obbligatorio in costrutti impersonali: lo ha ospitato in casa propria, 
ognuno è responsabile delle proprie azioni, bisogna badare ai propri 
affari [...]; con valore raff., posposto ad altri aggettivi possessivi: l’ho 
fatto con le mie proprie mani [...]| con valore di pronome possessivo: 
confrontiamo le nostre opinioni, ciascuno dica la propria 
DM. Dizionario italiano De Mauro, versione 1.0.3.5., Paravia Bruno 
Mondadori Editore, 2000. 
b) diferentes usos relacionados con los anteriores en los que el elemento 
proprio remite a una idea de especificidad, peculiaridad de cierto objeto o de 
adecuación con respecto a cierto contexto o situación. En el fondo, estos 
usos parecen ser una extensión metafórica de los anteriores: 
A. agg. 
1 Che è strettamente inerente e appartenente a qc. o a q.c., che non è 
comune ad altri: il linguaggio è proprio dell’uomo [...]; SIN. 
Caratteristico, tipico. 
[…] 
4 Che esprime con esattezza quello che è nelle intenzioni di chi parla o 
scrive: usare un linguaggio proprio; CONTR. Improprio. 
5 Adatto, decoroso, conveniente: vestito proprio. 
Dizionario interattivo ITALIANO - Vocabolario della lingua italiana di 
Nicola Zingarelli - Dodicesima edizione minore in cd-rom. 
II. agg. 
II 1. tipico, caratteristico, peculiare: è proprio del suo stile usare termini 
desueti, errore proprio di un principiante [...]; unito al verbo essere e 
seguito da una frase soggettiva, si addice, compete, spetta a: è proprio del 
capo dello stato sciogliere le camere 
II 2. appropriato, adatto: non è questa la sede più propria per discuterne, 
esprimersi con termini propri 
[...] 
II 4. [OBSOLETO] decoroso, garbato: comportamento proprio 
[…] 
III 4. [OBSOLETO] con proprietà di linguaggio, propriamente 
IV. s.m. 
IV 1. [FONDAMENTALE] solo sing., ciò che appartiene a qcn., proprietà 
personale: pagare, rimetterci del proprio 
IV 2. [BASSO USO] solo sing., ciò che è caratteristico, peculiare di qcs. o 
di qcn.: il proprio di una situazione 
[...] 
DM. Dizionario italiano De Mauro, versione 1.0.3.5., Paravia Bruno 
Mondadori Editore, 2000. 
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c) diferentes usos adverbiales en los que el operador proprio parece funcionar 
como marcador del discurso utilizado para reforzar o confirmar algún 
elemento: 
C avv. 
1 Precisamente, per l’appunto: i fatti si svolsero proprio così │ 
Veramente, davvero: ora sto proprio bene! 
2 Affatto: non ne ho proprio voglia. 
Dizionario interattivo ITALIANO - Vocabolario della lingua italiana di 
Nicola Zingarelli - Dodicesima edizione minore in cd-rom. 
III. avv. [FONDAMENTALE] 
III 1. davvero, veramente: è proprio un bel film, sono proprio stanco 
III 2. precisamente, appunto: parlavamo proprio di te, proprio a me 
doveva capitare; proprio adesso, proprio ora, in questo preciso 
momento; anche come risposta affermativa o conferma a quanto già 
detto: «Se è così, devo rifare tutto!» «P.» 
III 3. in frasi negative, per niente, affatto: non mi è proprio piaciuto, non 
ho proprio capito 
DM. Dizionario italiano De Mauro, versione 1.0.3.5. – Paravia Bruno 
Mondadori Editore, 2000. 
Hipótesis sobre las interferencias 
Desde la perspectiva de quien conoce las lenguas italiana y española y de 
quien se dedica a su análisis y descripción, pudiera pensarse que, más allá de la 
identidad del significante, en la mente de los hablantes no existe ningún tipo de 
relación entre los diferentes usos de proprio. Sin embargo, la experiencia como 
profesores de español en Italia nos ha llevado a constatar que no es infrecuente 
que aun los buenos alumnos que ya han empezado a adquirir cierta familiaridad 
con la lengua española y se han visto expuestos a abundantes muestras de 
lengua al escuchar la televisión, ver películas o leer novelas, escriban cosas 
como *Es propio interesante, *me molesta que me lo digas propio tú, o *me 
encontré con él propio aquí delante. Ante estos errores podemos caer en la 
tentación de despacharlos como meros calcos de la lengua materna en la lengua 
extranjera, sin interrogarnos más sobre su origen. Y está claro que son calcos. 
Sin embargo, no se dan con tanta facilidad transferencias análogas en otros 
ámbitos. Así, por ejemplo, es bien sabido que el elemento italiano loro puede 
ser un pronombre personal sujeto de tercera persona de plural, sinónimo de essi 
o esse (esp. ellos/ ellas); un pronombre personal sujeto utilizado como forma 
alocutiva de cortesía en plural (esp. ustedes); un adjetivo o pronombre posesivo 
de tercera persona de plural (esp. su/sus o suyo-a-os-as); un pronombre personal 
complemento de tercera persona de plural que aparece en diferentes contextos 
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con diferentes funciones (complemento indirecto, forma tónica de complemento 
directo, etc.). Esto nos da los siguientes usos: 
 
Loro hanno finito prima di noi. Ellos/ellas han acabado (acabaron) antes 
que nosotros. 
- E loro cosa prendono? - Y ustedes, ¿qué van a tomar? 
Ieri sono stato a casa loro. Ayer estuve en su casa. 
Questa macchina è loro, non è 
nostra. 
Este coche es suyo, no es nuestro. 
Devo parlare con i loro genitori. Voy a hablar con sus padres. 
Ho dato loro il libro. Les di el libro. 
Il libro l’ho dato a loro. El libro se lo di a ellos. 
Ieri ho visto loro, non voi. Ayer los vi a ellos/ellas, a vosotros no. 
 
Ahora bien, salvo algunas dificultades que surgen debido a la complejidad 
del sistema pronominal del español, no suelen darse interferencias entre los 
diferentes equivalentes posibles en español de un elemento como loro. Nunca 
solemos encontrar en las producciones de nuestros estudiantes usos de suyos por 
ellos, o de ustedes por les. Sí encontramos usos de ella(s) por usted(es). 
Estas consideraciones nos obligan a suponer que más allá de las innegables 
razones del significante, sufragadas por lo que sabemos del funcionamiento 
lógico de la mente humana12, deben de existir diferentes grados de codificación 
                                                          
12 Según los estudios de I. Matte Blanco, la mente humana funciona de acuerdo con dos 
lógicas antinómicas en constante interacción entre sí, lo que Matte Blanco llama bi-
lógica. La una, a la que podemos referirnos por comodidad con la expresión lógica 
asimétrica, equivale a lo que tradicionalmente entendemos por lógica en nuestra vida 
cotidiana, la lógica aristotélica, no admite contradicciones y presupone una correcta 
categorización del mundo y de las relaciones; la otra, a la que Matte Blanco se refiere 
con la expresión lógica simétrica, trata todas las relaciones como si fueran simétri-
cas, y cualquier elemento de un conjunto como representante equivalente de todos 
los demás. Una rígida aplicación de estos dos principios haría que no pudieran existir 
conceptos como tiempo, secuencia, espacio, y nos llevaría a una confusión total de 
todo con todo. Por otra parte, una rígida aplicación de los principios de la lógica 
asimétrica, nos impediría pensar y tener emociones y nos convertiría en ordenadores. 
«Pensar – dice el narrador de Borges en el cuento “Funes el memorioso” en 
Artificios– es olvidar diferencias, es generalizar, abstraer» (J.L. Boges, Ficciones, 
Madrid, Alianza, 1976, pág. 131). Y para abstraer necesitamos de la simetría. La ri-
queza del ser humano residiría precisamente en la interacción entre estas dos dimen-
siones, estos dos modos de ser, que son antinómicos y que necesariamente tienen que 
coexistir. La intervención de la simetría lleva con frecuencia al ser humano a tratar 
como idénticos en algunos aspectos dos elementos distintos por el mero hecho de 
que compartan alguna característica: la vaca puede ser un símbolo que representa a la 
madre por el mero hecho de que comparte con la madre la propiedad de producir 
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responsables de que los hablantes “confundan” unos elementos más que otros, y 
que en el operador proprio debe de haber poderosas características que llevan a 
algunos enunciadores a procesar sus diferentes usos como si en todos ellos 
estuviéramos ante el mismo tipo de operación metalingüística, frente a la 
diversidad de las funciones sintácticas representadas por los diferentes usos del 
significante loro –que parecen solaparse y, por tanto, confundirse mucho menos. 
En otras palabras, es posible que la ausencia de interferencias en la mayor parte 
de los usos de elementos como loro se deba a una densa red de relaciones 
paradigmáticas que subyace bajo cada una de sus ocurrencias, y que llevaría a 
los hablantes a tener una percepción más clara de las diferencias13. En el caso de 
los usos de loro como pronombre de tercera persona de plural y como forma 
alocutiva de cortesía equivalente a ustedes, el uso erróneo de ellas por ustedes 
podría estar relacionado con la frecuente confusión en singular entre los 
elementos ella y usted (que corresponden a un mismo significante en italiano), 
favorecida por el hecho de que las funciones sintácticas son análogas por lo que 
los elementos de diferenciación podrían vivirse como débiles. Análogamente, 
                                                                                                                                 
leche; una persona asociada en nuestra mente a una experiencia negativa puede llegar 
a representar para nosotros algo negativo, e incluso lo negativo, a pesar de que pueda 
tener numerosas características positivas; etc. En el caso que nos ocupa aquí, es difí-
cil pensar que, si la mente humana en algunos momentos tiende a identificar elemen-
tos que comparten alguna característica, no haya interferencias entre los diferentes 
usos de un elemento lingüístico en presencia de un único e idéntico significante. 
Véanse: I. Matte Blanco, The Unconscious as Infinite Sets. An Essay on Bi-Logic, 
Londres, Duckworth, 1975 (trad. italiana de P. Bria, L’inconscio come insiemi 
infiniti. Saggio sulla bi-logica, Turín, Einaudi, 1981); E. Rayner, Unconscious Logic. 
An Introduction to Matte Blanco’s Bi-Logic and its uses, Londres, Routledge, 1995; 
F. Matte Bon, “Lingua, analisi della lingua e bilogica” en P. Bria y F. Oneroso 
(coordinadores), L’inconscio antinomico. Sviluppi e prospettive dell’opera di Ignacio 
Matte Blanco, Milán, Franco Angeli, 1999, págs. 88-132. 
13 Por esta línea, es probable que cuando existen elementos de diferenciación percibi-
dos como fuertes (como por ejemplo unas funciones sintácticas bien definidas o un 
referente extralingüístico) sea mayor la intervención de la asimetría que mantiene las 
cosas separadas. La existencia de otros elementos claramente definidos (e identifica-
bles en la mente de los hablantes), como por ejemplo todas las series de pronombres 
con los que el elemento loro mantiene relaciones paradigmáticas en cada uno de sus 
usos, que pueden ocupar las mismas posiciones desempeñando las mismas funciones 
podría constituir un elemento de diferenciación in absentia. Cada uno de los usos de 
loro quedaría anclado a un grupo paradigmático diferente por lo que se distinguiría 
de los demás. Esto explicaría también por qué no se suelen encontrar confusiones 
entre los usos de un significante como leva (voz del verbo levare que equivale al esp. 
quita y, a la vez, sustantivo femenino que corresponde al esp. palanca). No sucede lo 
mismo con proprio. 
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entre los diferentes usos de proprio deben de existir consistentes analogías que 
favorecerían las confusiones. De hecho, esta dificultad parece confirmada por 
los problemas que parecen tener los diccionarios a la hora de distinguir 
claramente entre los diferentes usos de proprio, especialmente, como veremos, 
en el caso de los diccionarios bilingües. 
Esta hipótesis nos lleva a suponer que las interferencias no sólo dependen de 
los parecidos superficiales entre lenguas, sino que intervienen en ellas las redes 
de relaciones profundas, bilógicas14, que puede generar cada elemento tanto 
dentro de la L1 del alumno, como dentro de la lengua extranjera. Una toma de 
conciencia del funcionamiento de la L1 en diferentes niveles podría contribuir a 
deshacer ambigüedades y romper identificaciones engañosas, muchas de las 
cuales son sólo inconscientes pero influyen en el paso de la L1 a la L extranjera. 
En el caso que nos ocupa aquí, la reflexión sobre las funciones y los usos del 
operador proprio en italiano, en los ámbitos que plantean problemas al pasar al 
español, podría ayudar a nuestros estudiantes a resolver mejor sus dificultades. 
Proprio en los diccionarios bilingües y en los manuales de gramática 
Los diccionarios bilingües suelen referirse a los diferentes usos apuntados 
arriba. Así los trata el diccionario de Ambruzzi: 
proprio adj. propio, particular, suyo: la propria casa, su casa, la casa 
propia; il proprio padre, su padre; la propria libertà, ecc., su libertad, 
etc. | visto coi miei propri occhi, visto con mis propios ojos | quando si 
tratta del proprio onore..., cuando se trata de su propio honor | apto, 
conveniente, oportuno: condotta non propria per guadagnarsi la 
stima, conducta que no es propia para granjearse la estimación | 
natural, característico: qualità propria, calidad propia | preciso, exacto, 
recto: usare parole proprie, emplear palabras propias | nome proprio, 
nombre propio, personal, de pila (Carlo, Elisa, ecc., Carlos, Elisa, etc.) 
| scritto di propria mano, escrito de su propia mano, de su puño y letra 
| Gram. senso proprio e figurato, sentido recto y figurado de las 
palabras | peculiar: carattere proprio, carcácter propio | le sue parole 
vere e proprie, sus palabras verdaderas, sus propias palabras | è proprio 
vero, es absolutamente exacto | di motu proprio, espontáneamente, 
motu proprio | è proprio lui, es él mismo, es él en persona | per proprio 
conto, por su cuenta | consegnare in proprie mani, entregar directa y 
personalmente, en propias manos || sm. propiedad: spende del proprio, 
gasta de lo suyo | possedere in proprio, poseer en persona || adv. 
verdaderamente: sta proprio male, está verdaderamente mal | sí: l’hai 
fatto tu? – Proprio!, ¿lo hiciste tú? – Sí, cabal. 
L. Ambruzzi, Nuovo dizionario spagnolo-italiano italiano-spagnolo. 
Volume secondo: italiano-spagnolo, Torino, Paravia, 7ª ed., 1973. 
                                                          
14 Véase la nota nº 13. 
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A pesar de la abundancia de ejemplos, que es, sin lugar a dudas, un aspecto 
positivo, esta entrada presenta algunos problemas en la distinción entre los 
diferentes usos15 y parece más bien construida alrededor de los ejemplos, al no 
haber referencias explícitas a los criterios utilizados en la clasificación de los 
diferentes ejemplos y acepciones. Por otra parte, no está claro el valor que se 
atribuye a las diferentes separaciones16: en algunos casos parece tratarse de 
nuevos ejemplos de la acepción anterior, en otros podría pensarse que se trata de 
diferentes traducciones posibles. Pero si así fuera, no resulta del todo clara la 
función de los rótulos que encabezan algunos de los usos reseñados. Pueden 
interpretarse como traducciones posibles o tener la función de explicitar o 
parafrasear las diferentes acepciones mencionadas, y de hecho ésta parece ser la 
función de “apto, conveniente, oportuno” y de “preciso, exacto, recto”, que no 
aparecen en las traducciones de los ejemplos: ayudan a explicitar una acepción y 
pueden utilizarse como traducciones posibles de proprio. No sucede lo mismo 
en otros casos, y algunas de las traducciones propuestas, como particular o 
peculiar, parecen posibles sólo en contextos muy específicos y no son 
generalizables. Ahora bien, el límite mayor de esta entrada desde la perspectiva 
de quien aprende o enseña español17 parece depender, como veremos más 
adelante, de su vaguedad en lo que respecta a las posibilidades de utilizar el 
elemento propio en español, así como a los usos de proprio como marcador del 
discurso en italiano y sus diferentes equivalentes en español. 
                                                          
15 Hay un intento de organización, que parece más evidente en la primera mitad de la 
entrada: desde el principio hasta “su propio honor” los ejemplos se refieren a los usos 
con valor posesivo (que hemos catalogado bajo a) en nuestro texto); desde “apto, 
conveniente” hasta “palabras propias” se trata de usos que expresan cierta idea de 
adecuación (a los que nos hemos referido en b)). Siguen luego una serie de expresio-
nes y modismos (que parecen más relacionados con la idea de propiedad–posesión 
que no con la idea de adecuación), los usos como sustantivo y por último, los usos 
adverbiales. Sin embargo, entre los modismos aparecen usos (como è proprio vero y 
è proprio lui) que parece más adecuado considerar adverbiales y que no deberían 
figurar entre los ejemplos en los que proprio tiene un valor adjetival. Esto queda 
fácilmente demostrado con una clásica prueba de cambio de género: è proprio vero / 
è proprio vera; è proprio lui / è proprio lei. Por otra parte, no nos parece que haya 
muchas diferencias entre è proprio vero y sta proprio male (ejemplo usado más 
abajo en relación con los usos adverbiales) en lo que al uso de proprio se refiere. 
16 Y no encontramos ninguna aclaración a este respecto en las páginas iniciales. 
17 Es evidente que según nuestra perspectiva, los diccionarios se revelan más o menos 
útiles. Una entrada como la que acabamos de considerar puede resultar suficiente 
para quien necesite entender un texto en italiano desde su perspectiva de 
hispanohablante y del todo inadecuada para un italófono que necesita producir un 
texto en español. 
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El diccionario de L. Tam recoge los mismos usos pero adopta otra manera de 
ordenarlos: 
proprio (1) [agg] 1 propio, característico y il riso e il pianto sono propri 
dell’uomo: la risa y el llanto son propios del hombre 2 (rafforzativo) 
propio, mismo y lo vidi con i miei propri occhi: lo vi con mis propios 
ojos 3 apropiado, conveniente (m, f) y usare un linguaggio proprio: 
usar un lenguaje apropiado. 
 FRAS nome proprio: nombre propio | moto proprio: movimiento propio 
| senso proprio: significado propio/recto | vero e proprio: verdadero. 
proprio (2) [agg] (possessivo) 1 (al posto di suo/loro) su, sus y ognuno è 
padrone in casa propria: cada uno manda en su casa | rimettere le cose 
al proprio posto: poner las cosas en su lugar 2 propio y fare qualcosa 
con le proprie mani: hacer una cosa con las propias manos. 
proprio [avv] 1 precisamente, justamente y proprio adesso stavo 
uscendo: precisamente ahora estaba saliendo 2 raro propiamente, con 
propiedad y parlare proprio: hablar con propiedad 3 absolutamente, en 
absoluto, de ninguna manera y non ne sapevo proprio nulla: no sabía 
absolutamente nada 4 (veramente) muy y sto proprio male: estoy muy 
mal 5 (davvero, sicuro) claro y avevi proprio ragione tu!: ¡tenías razón 
tú, claro! 
 FRAS proprio così!: ¡ni más ni menos! | proprio lì volevo arrivare: a 
eso voy/iba | proprio lui: precisamente él. 
proprio [pron] (possessivo) 1 suyo y qui ci sono i libri, ognuno si 
riprenda il proprio: aquí están los libros, cada uno que coja el suyo 2 
propio y è più facile vedere i difetti degli altri che i propri: es más fácil 
ver los defectos ajenos que los propios. 
proprio [sm] 1 lo propio, pertenencias (f pl) y perdere il proprio: perder 
lo propio 2 fil propio 3 rel propios (pl) 
 FRAS in proprio: de su propiedad; por su cuenta, por libre; 
personalmente | lavorare in proprio: trabajar por su cuenta | rispondere 
in proprio: responder personalmente. 
L. Tam, Diccionario italiano español. Español-italiano/italiano-español, 
Milán, Ulrico Hoepli, 1997. 
Ante esta entrada se imponen algunas observaciones: 
– De todos los diccionarios consultados, éste es el único que presenta lo que 
para los demás son diferentes acepciones dentro de una misma entrada, 
como entradas diferentes. Cabe preguntarse por qué; 
– Éste el único diccionario, de todos los consultados, que presenta como 
primera acepción la que se refiere a la idea “adecuación” (b); 
– En la primera entrada se presenta un ejemplo y tres expresiones fraseológi-
cas que parecerían más propias de la segunda: “lo vidi con i miei propri 
occhi: lo vi con mis propios ojos”; “nome proprio: nombre propio”; “moto 
proprio: movimiento propio”; “senso proprio: significado propio / recto” 
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son usos que parecen más próximos a la idea de posesión que a la de 
adecuación / especificidad; 
– En la segunda acepción de los usos adverbiales aparecen los usos que se 
refieren a la idea de adecuación / especificidad, otros usos que tienen poco 
que ver. Nos preguntamos, pues, cuál es el motivo de esta decisión; 
– La tercera acepción de los usos adverbiales parece referirse a un caso 
específico de la cuarta. En el fondo, se trata del mismo tipo de uso, pero en 
negativo. No queda claro, pues, por qué se presenta antes de la siguiente; 
– la ordenación de las diferentes entradas por categorías morfológicas lleva a 
alejar usos análogos, como los que se refieren a la idea de posesión, que 
aparecen en la segunda, en la cuarta y en la quinta entradas, lo que lleva a 
pensar en una organización arbitraria, que no busca la unidad y la coherencia 
del sistema. 
Otros diccionarios parecen más esenciales, lo que les permite concentrar la 
atención en los usos más problemáticos. Todos ellos se refieren a los usos de 
proprio como refuerzo o explicitación de un posesivo y a los usos adverbiales. 
Además, aparecen algunas alusiones a la idea de adecuación o especificidad. 
Esta selección por parte de los diccionarios más pequeños refleja perfectamente 
los verdaderos problemas con los que se enfrenta un estudiante italiano de 
español: los usos de proprio como explicitación de un posesivo, y sus usos 
como marcador del discurso (que aparecen como usos adverbiales en las 
entradas de los diccionarios). 
Si concentramos nuestra atención sobre estos dos usos, notamos que en 
relación con la idea de posesión los diccionarios bilingües no dicen 
prácticamente nada en lo que respecta a los contextos en los que aparece proprio 
en italiano, ni sobre sus diferencias con respecto a propio en español. En 
relación con los usos adverbiales encontramos las siguientes traducciones18: 
verdaderamente (COL, ALV, FGJF, CRG, LSM), realmente (CRG, LSM), de 
verdad (CLG), exactamente (COL, FGJF), en absoluto, de ninguna manera 
(CLG, CRG, LSM), muy (CLG); precisamente (CLG, ALV, FGJF, CRG, LSM); 
justo (LVNM, FGJF); justamente (CRG). Sin embargo, los diferentes dicciona-
                                                          
18 Nos referimos a los diferentes diccionarios con las siguientes siglas: CRG: C. Calvo 
Rigual, A. Giordano, Diccionario italiano. I Italiano-Español, Barcelona, Herder, 2ª 
ed. 1997; LVNM: L. Lavacchi, MªC. Nicolás Martínez, Dizionario spagnolo-italiano 
italiano-spagnolo, Florencia, Le Lettere, 2000; LSM: Lo SPAGNOLO minore. 
Dizionario spagnolo italiano italiano spagnolo a cura di Edigeo (Milano), Bolonia, 
Zanichelli, 2002; FGJF: P. Faggion, A. Jachia Feliciani, D+ Spagnolo, Milán, 
A.Vallardi, 1998; COL: E. Londero, G. Ferraguti, Dizionario spagnolo tascabile 
Collins Mondadori, Milán, Arnoldo Mondadori Editore, 1993; CLG: Collins Gem, 
Dizionario spagnolo, dirigido por M. Clari, Mondadori Grijalbo, Milán, Arnoldo 
Mondadori Editore, 2ª ed. 2003. 
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rios dicen muy poco sobre los contextos en los que se da cada una de las 
traducciones propuestas, y el lector que quiera sacar alguna conclusión se ve 
obligado, como frecuentemente sucede, a un complejo y atento trabajo de 
inferencias a partir de los ejemplos propuestos que sólo puede llevarle a 
solucionar una parte de sus problemas, por analogía. Ninguna de las entradas 
consultadas proporciona datos suficientes para que el lector que acude al 
diccionario en busca de una ayuda esté en condiciones de resolver cualquier 
caso, y las traducciones propuestas por cada diccionario no parecen ser 
suficientes. Si los consideramos conjuntamente, los diccionarios consultados 
nos ofrecen la lista de traducciones posibles de manera bastante exhaustiva. Si 
nos detenemos en cada uno de ellos individualmente, notamos que al lado de 
algunas buenas soluciones hay carencias e imprecisiones a las que nos 
referiremos más en detalle al presentar brevemente nuestra hipótesis sobre el 
funcionamiento de proprio y reseñar sus usos. 
Algo más precisa, si bien tampoco del todo explícita, es la entrada que 
encontramos en el diccionario de falsos amigos de S. Sañé y G. Schepisi19: 
propio agg. 
L’uso della voce spagnola propio e dell’italiana proprio non sempre 
coincide. 
 Propio corrisponde a proprio nel senso di caratteristico, tipico, 
peculiare di una persona, di una cosa o di un gruppo [...]; e inoltre 
quando è usato in funzione di agg. poss. di III persona sing. e pl.: vive 
en casa propia, vive in casa propria; quisiera tener un coche propio, 
vorrebbe avere una macchina propria; o come rafforzativo di un agg. 
poss.: lo vi con mis propios ojos, l’ho visto con i miei propri occhi. 
 In alcuni casi propio corrisponde a stesso [...] 
 A volte conviene tradurre propio con adatto, opportuno, adeguato, 
appropriato [...] 
 In funzione di sostantivo, un propio è un fattorino [...] 
 In italiano la voce proprio è molto frequente in funzione di avverbio, 
nel senso di realmente, veramente, davvero (in spagnolo realmente, 
verdaderamente): oggi sono proprio stanca, hoy estoy realmente 
cansada; di precisamente, appunto (in sp. precisamente): stavo 
proprio pensando a te, estaba precisamente pensando en ti; o di 
espressamente (in sp. de propio, expresamente): sono venuto proprio 
per parlarti, he venido de propio (expresamente) para hablarte. 
Nelle frasi negative proprio nel senso di assolutamente, affatto, ha 
valore rafforzativo. Il corrispondente spagnolo è in tal caso en 
absoluto, de ningún modo: quello che dici proprio non mi interessa, 
                                                          
19 S. Sañé, G. Schepisi, Falsos amigos al acecho, Bolonia, Zanichelli, 1992. Transcribo 
la entrada eliminando algunos ejemplos y modismos, para concentrar nuestra aten-
ción especialmente en los usos más problemáticos (como posesivo y como adverbio). 
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lo que dices no me interesa de ningún modo (no me interesa en 
absoluto). 
S. Sañé – G. Schepisi, Falsos amigos al acecho, Bolonia, Zanichelli, 
1992. 
En relación con los usos con valor de posesivo esta entrada nos dice muy 
poco. Por una parte, no señala que el elemento propio en español tiene 
posibilidades de uso limitadas con respecto al italiano, como veremos que nos 
explica Manuel Carrera Díaz. Por otra, propone ejemplos en los que el uso de 
proprio no necesariamente está relacionado con la tercera persona, a la que 
alude la explicación: de hecho, si cambiamos la persona gramatical del verbo 
vivir en vive en casa propia y utilizamos una forma de primera o de segunda 
persona (vivo en una casa propia / ¿Tú vives en una casa propia?) nuestro 
ejemplo no pierde nada de su gramaticalidad. El enunciado quisiera tener un 
coche propio puede referirse perfectamente a la primera persona de singular y 
ser un enunciado con el que quien habla expresa un deseo para sí mismo. 
Incluso puede referirse a otras personas si cambiamos la persona verbal: Lo que 
te pasa a ti es que quisieras tener un coche propio pero no te atreves a pedirlo. 
En lo que respecta a los usos adverbiales, se aprecia en esta entrada el 
intento de distinguir entre diferentes matices, si bien echamos en falta algún 
intento de explicitación, ya que el recurso a los sinónimos y los ejemplos en la 
práctica docente parece revelarse insuficiente, porque la mayor parte de la gente 
no tiene una percepción tan fina de los contextos en los que se utiliza cada una 
de las posibilidades que la lengua pone a nuestra disposición. Si no se tiene muy 
clara la diferencia que existe entre realmente, veramente, davvero, precisa-
mente, appunto, etc. en italiano, será difícil escoger entre las diferentes opciones 
propuestas. Además, desde el punto de vista didáctico, esta manera de proceder 
tiende a traducirse en un desaprovechamiento de una magnífica ocasión para 
que nuestros alumnos tomen conciencia de algunos de los ingredientes que 
componen un texto y en torno a los que se mueve la comunicación lingüística. 
Por último, consideramos que en esta entrada, igual que en las de los dicciona-
rios bilingües, faltan algunas soluciones esenciales para la traducción de los 
usos de proprio en algunos contextos, como por ejemplo el adverbio justo. 
Las gramáticas del español para italófonos no suelen referirse al problema de 
las traducciones de proprio ni tampoco a las restricciones que plantea en 
español el uso de propio20. La única excepción es la gramática de M. Carrera 
Díaz, que lo trata sólo en sus usos con valor de posesivo. Tras recordarnos que 
en la tradición gramatical hispánica se considera el elemento propio como parte 
                                                          
20 Véanse, por ejemplo, las obras mencionadas al principio de este artículo en nuestra 
nota nº 5. 
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de la categoría abierta de los adjetivos, y no dentro del grupo cerrado de los 
posesivos, este autor nos explica que: 
La forma equivalente a «proprio» è propio [...]. Ha un uso più ristretto di 
quello della forma italiana, dato che normalmente si adopera solo come 
rafforzativo di un possessivo atono precedente: 
(56) Lo vió con sus propios ojos = L’ha visto con i suoi propri occhi 
Diversamente dall’italiano, non può sostituirsi ai possessivi della III 
persona; se ha una funzione sostitutiva e non rafforzativa, preceduta 
dall’articolo, nella versione spagnola scompare: 
(57) Bisogna rimettere le cose al proprio posto = Hay que volver a 
poner las cosas en su sitio 
Ciò è così perché la sequenza EL, LA... + PROPIO/A si è specializzata nel 
significato di «il, la... stesso/a»: 
(58) Me lo ha dicho el propio Decano = Me l’ha detto il Preside stesso 
Esistono però alcune collocazioni, ormai praticamente cristallizzate, in 
cui la sequenza è simile a quella italiana: el propio interés (il proprio 
interesse), en provecho/beneficio propio (in profitto proprio/a proprio 
beneficio), en defensa propia (in leggittima difesa), el amor propio 
(l’amor proprio). 
M. Carrera Díaz, Grammatica spagnola, Bari Laterza, 1997, pág. 205 
Esta presentación constituye un intento bastante acertado de matizar la 
información genérica que nos proporcionan los diccionarios acerca del hecho de 
que tanto proprio en italiano como propio en español pueden tener valores 
próximos de los de los posesivos, y desde luego es un gran mérito de este autor 
el llamar la atención sobre las diferencias entre los dos sistemas, empezando por 
señalar que los usos de propio en español son limitados en comparación con su 
homólogo italiano. Sin embargo, la explicación de M. Carrera Díaz requiere 
algunas matizaciones, ya que al estudiar las entradas de los diccionarios hemos 
visto numerosos ejemplos de usos de propio con valores próximos a los de los 
posesivos en enunciados en los que no aparecía ningún posesivo (nos basta con 
recordar los ejemplos de S. Sañé y G. Schepisi vive en casa propia y quisiera 
tener un coche propio que acabamos de comentar), lo que contradice 
parcialmente a Carrera Díaz. 
Si consultamos los diccionarios monolingües, la información que 
encontramos en relación con esta acepción de propio es aún más genérica, si 
cabe, por lo que no nos ayuda a completar la presentación de Manuel Carrera: 
2 De la misma pers. o cosa de la que se habla. A veces con intención 
enfática reiterando la propiedad ya enunciada por un posesivo.[...]  
b) Que se posee en propiedad. | *El piso en el que vive no es propio sino 
alquilado. 
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M. Seco, O. Andrés, G. Ramos, Diccionario del español actual21, 
Madrid, Aguilar, 1999 
Para matizar las explicaciones que nos da Carrera Díaz, es interesante 
detenerse en lo que nos dicen M. C. Picallo y G. Rigau sobre los usos de propio 
en español (los subrayados son míos): 
... un adjetivo también puede expresar posesión o pertenencia o bien 
reforzar este valor. Este es el caso del adjetivo propio, que expresa 
posesión cuando aparece como atributo, como en (118a) y (118b), o en 
contextos como (118c). 
(118) a. Esto no es propio de un aristócrata. 
 b. Esto es muy propio de ti. 
 c. Viven en casa propia. 
 d. Pedro habló en defensa propia. 
En (118a) y (118b) propio significa «característico, típico», mientras que 
en (118c) y (118d) tiene un valor anafórico, reflexivo. La oración (118d) 
sólo puede interpretarse como que Pedro se defendió a sí mismo. [...] En 
otros casos este adjetivo subraya el valor de posesivo o de pertenencia ya 
expresado en la construcción sea por un pronombre posesivo sea por el 
predicado: Aquel bosque es suyo propio; No tienen coche propio. 
En posición prenominal, este adjetivo puede tener una función intensifi-
cadora y es sinónimo de mismo, como en Lo recibió el propio rector de 
la universidad, donde propio significa el rector mismo, en persona. 
M.C. Picallo y G. Rigau, “El posesivo y las relaciones posesivas” en I. 
Bosque y V. Demonte, Gramática descriptiva de la lengua española, 
Madrid. Espas Calpe, 1999, pág. 1020. 
Estas observaciones nos dirigen hacia lo que parece ser la clave para 
entender el funcionamiento de propio en español: cuando propio va antes del 
sustantivo y expresa cierta idea de ‘posesión’ suele ir acompañando a un 
posesivo átono, al que refuerza o explicita. No ocurre lo mismo cuando va 
detrás del sustantivo, posición en la que puede expresar fácilmente una idea de 
posesión22. 
                                                          
21 Las definiciones de los demás diccionarios consultados se mueven por la misma 
línea. 
22 No podemos abordar aquí las probables razones de este funcionamiento, ya que esto 
nos obligaría a ocuparnos de numerosos fenómenos tales como el orden de las 
palabras y los factores que condicionan nuestra interpretación de los elementos 
lingüísticos en un contexto determinado, lo que rebasaría con creces los límites del 
presente trabajo. 
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Veamos mejor las diferencias en el uso de proprio (it.) y propio (esp.) con 
valores próximos a los de los posesivos. P. Cordin23 nos explica que en italiano 
cualquier posesivo puede ir acompañado del adjetivo proprio, lo que es cierto 
para el español también, y que proprio se utiliza con frecuencia como sustituto 
del posesivo de tercera persona en contextos como 
(57) a. Mario ama più di ogni altra cosa il suo mestiere. 
 b. Mario ama più di ogni altra cosa il proprio mestiere. 
(58) a. I ragazzi hanno già programmato le loro vacanze. 
 b. I ragazzi hanno già programmato le proprie vacanze. 
En estos casos, el posesivo puede ser ambiguo, mientras que el uso de 
proprio remite necesariamente al sujeto de la oración (ibid.). El español, tal 
como lo señala Carrera Díaz, no admite el uso de propio en estos contextos si no 
va acompañando a un posesivo, ya que propio no puede ser sustituto de un 
posesivo cuando se encuentra antes del sustantivo. La misma autora señala, 
además, de acuerdo con Salvi24, que el uso de proprio en italiano es obligatorio 
cuando el sujeto es impersonal25 y 
quando non viene espresso esplicitamente un soggetto impersonale, ma 
viene fatto riferimento a un sintagma nominale non-specifico: 
(60) a. La propria casa è sempre il rifugio più sicuro. 
 b. *La sua casa è sempre il rifugio più sicuro. 
 c. *La loro casa è sempre il rifugio più sicuro 
(61) a. È difficile ammettere i propri limiti. 
 b. *È difficile ammettere i suoi limiti. 
 c. *È difficile ammettere i loro limiti. 
P. Cordin, “I possessivi: pronomi e aggettivi” en Grande Grammatica 
italiana di consultazione. Volume I: La frase, I sintagmi nominale e pre-
posizionale, coordinado por L. Renzi, Bolonia, Il Mulino, 1988, pág. 614. 
Esto no es exactamente así en español, pero hay analogías. En las construc-
ciones impersonales con se el español tiende a evitar el recurso al posesivo: 
                                                          
23 P. Cordin, “I possessivi: pronomi e aggettivi” en Grande Grammatica italiana di 
consultazione. Volume I: La frase, I sintagmi nominale e preposizionale, coordinado 
por L. Renzi, Bolonia, Il Mulino, 1988, pág. 614. 
24 Il possessivo che si riferisce al si impersonale o passivo è proprio: 
  (642) Quando si parte definitivamente dalla propria patria, si ha il cuore pesante. 
  (643) Se si abbandonassero le proprie idee, non si sarebbe congruenti. 
 G. Salvi, “La frase semplice” en Grande Grammatica italiana di consultazione. 
Volume I: La frase, I sintagmi nominale e preposizionale, coordinado por L. Renzi, 
Bolonia, Il Mulino, 1988, pág. 109. 
25 En estos puntos los diccionarios italianos citados al principio no se alejan mucho de 
las observaciones de Salvi y Cordin. 
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Cuando se está en casa se está a gusto. 
o bien usa el posesivo de tercera persona + propio, por la línea de lo que nos 
explica Manual Carrera: 
Cuando se está en su propia casa, se está a gusto. 
Lo mismo sucede en las oraciones pasivas reflejas: 
Cuando se suspenden más de tres asignaturas es aconsejable informar a 
sus (propios) padres. 
Sin embargo, el uso de propio en estas construcciones en español no siempre 
resuelve totalmente las ambigüedades en los que respecta al referente del 
sustantivo. En todos estos casos, el español tiende a resolver las ambigüedades 
optando por construcciones con algún sujeto genérico o con valor impersonal: 
Cuando uno suspende más de tres asignaturas es aconsejable que informe 
a sus padres. 
Cuando un estudiante suspende más de tres asignaturas es aconsejable 
que informe a sus padres. 
Por último, P. Cordin señala que cuando hay un antecedente explícito de 
proprio, tiene que estar en la misma oración y no puede encontrarse en una 
oración de un nivel superior o inferior (ibid.). Este problema se plantea sólo en 
menor medida en español, ya que propio, como nos explica Carrera Díaz, suele 
ir con un posesivo del que ejerce la función de refuerzo. En todo caso, en 
español también, cuando aparece un uso de propio, normalmente se refiere 
necesariamente a un elemento que se encuentra dentro de la misma oración. 
Si de los usos con valores próximos a los de los posesivos pasamos a los 
usos adverbiales, descubrimos que la información que nos proprocionan 
diccionarios y gramáticas es aún más genérica. Los diccionarios bilingües, ya lo 
hemos visto, nos proporcionan diferentes traducciones posibles, pero no dejan 
muy claro en qué casos se recurre a cada una de ellas. Los manuales de 
gramática italiana, por su parte, no nos dicen mucho más: 
I segnali discorsivi focalizzatori possono indirizzare o regolare l’elabora-
zione dell’informazione a livello cognitivo.[...] 
Possono inoltre sottolineare i punti focali del discorso: proprio, appunto, 
ecco, (ti) dico, voglio dire, alcune volte ripetuti o combinati: 
[...] 
«Credo proprio che per un certo periodo ho avuto una piccola cotta per 
te!» (G. Bassani, Il giardino dei Fini Contini, p. 116) 
C. Bazzanella, “I segnali discorsivi” in L. Renzi, G. Salvi, A. Cardinaletti 
(coordinadores), Grande grammatica italiana di consultazione. Volume 
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III: Tipi di frase, deissi, formazione della parole, Bolonia, Il Mulino, 
1995, pág. 247. 
De acuerdo con Bazzanella, considero que los usos adverbiales de proprio 
deben interpretarse por la línea de los marcadores del discurso, ya que su 
función es orientar la lectura de las palabras proferidas con respecto al contexto 
en el que se insertan. Sin embargo, la explicación de Bazzanella tiene el límite 
de quedarse en un nivel demasiado genérico y ambiguo: ¿a qué se refiere 
exactamente la expresión sottolineare i punti focali del discorso? Si todos los 
operadores mencionados pueden desempeñar esa función, ¿significa que son 
iguales e intercambiables? ¿en qué se diferencian? ¿Debemos interpretarlos 
como sinónimos? Nuestra experiencia de la lengua italiana en contextos 
naturales nos demuestra que se utilizan con intenciones muy distintas y que no 
significan lo mismo. Además, no debemos olvidar que puede haber muchas 
maneras de señalar un punto fundamental del discurso: podemos señalarlo como 
punto en el que se concentra nuestra atención (como en è questo che volevo 
dirti), como elemento que volvemos a proponer porque nuestro interlocutor 
evidentemente no lo está teniendo en cuenta (como en (ma se) ti dico che ci 
siamo visti ieri sera), podemos reiterarlo como parafraseándolo para ser más 
explícitos (como en voglio dire che non mi entusiasma), podemos señalar que lo 
que estamos diciendo se mueve en la misma dirección que lo que está 
proponiendo nuestro interlocutor, o tiende a confirmarlo (como en la mayor 
parte de los usos de appunto), podemos señalar la coincidencia de lo que 
estamos diciendo con algún elemento mencionado por nuestro interlocutor 
(como en – Ho appena incontrato Paolo... + Ma guarda, proprio di Paolo ti 
volevo parlare.), etc. Si consultamos la bibliografía especializada, constatamos 
que en este punto mucho queda por hacer. 
Los equivalentes españoles de proprio en diccionarios y gramáticas 
Las entradas de los diccionarios monolingües italianos también se revelan 
insuficientes porque son demasiado vagas y no describen adecuadamente la 
operación metalingüística llevada a cabo con proprio. Lo mismo sucede con lo 
que encontramos en la mayor parte de los diccionarios monolingües españoles 
sobre las diferentes traducciones de proprio que aparecen en los diccionarios 
bilingües: si acudimos a ellos para entender en qué casos se puede recurrir a 
cada una de las traducciones de proprio que nos proponen los diccionarios 
bilingües, nos encontramos con entradas como: 
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precisamente adv. m. Justa y determinadamente; con precisión. ||  
2. Necesaria, forzosa o indispensablemente; por una necesidad absoluta o 
sin poderse evitar. 
DRAE, XXI edición, Madrid, 1992. 
precisamente adv. necesariamente, exactamente, o en el momento o en 
el lugar precisos: Eso era precisamente lo que quería. 
Clave. Diccionario de uso del español actual, versión 2.0 en CD ROM, 
Madrid. SM, 2002. 
justo adv. exactamente o en el preciso momento o lugar: Llegó justo 
cuando yo salía. Estoy justo en medio de la calle. 
Clave. Diccionario de uso del español actual, versión 2.0 en CD ROM, 
Madrid. SM, 2002. 
Estas entradas tienen el defecto de no estar basadas en un atento análisis de 
los contextos en los que se usan los operadores en cuestión y en el significado 
de procesamiento que contribuye a transmitir cada uno de ellos, sino casi exclu-
sivamente en su significado conceptual. En este sentido, no podemos estar de 
acuerdo con MªA. Martín Zorraquino y J. Portolés Lázaro cuando afirman que 
Son comparables a en efecto, en cuanto al sentido que presentan y a la 
función pragmática que desempeñan, elementos como exactamente y 
exacto, justamente y justo, etc. Estas unidades no se atienen, sin 
embargo, al estatuto de marcador del discurso que hemos acotado [...]. 
Son más propiamente designativas: en su significado remiten a lo 
«exacto» o a lo «justo» (de justeza y no de justicia). Y no reflejan una 
gramaticalización completa. De hecho, pueden graduarse (totalmente 
exacto) e incluso pueden negarse. 
MªA. Martín Zorraquino, J. Portolés Lázaro, “Los marcadores del 
discurso”, en I. Bosque y V. Demonte (directores), Gramática descriptiva 
de la lengua española, Madrid, Espasa Calpe, 1999, pág. 4149. 
Los elementos a los que se refieren Martín Zorraquino y Portolés Lázaro no 
son todos iguales: si bien es verdad que un elemento como exacto no parece 
reflejar una gramaticalización completa, no puede decirse lo mismo de justo o 
de precisamente en contextos como está justo a la vuelta de la esquina, me 
encontré con él justo anoche, ¡y justo tú me vienes a decir eso a mí! o 
precisamente de Pablo quería hablarte yo proferido en respuesta a un enunciado 
como Acabo de encontrarme con Pablo. 
En estos ejemplos, la función de justo es señalar que no hay que ir a buscar 
más lejos, que existe una plena coincidencia entre el elemento que interesa 
mencionar y los elementos que ya están presentes en el contexto; la de 
precisamente es señalar que hay plena coincidencia entre el elemento que se 
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acaba de mencionar y el elemento que se está mencionando26. Ninguno de estos 
ejemplos parece admitir ningún tipo de graduación: *totalmente justo / *muy 
justo a la vuelta de la esquina, *muy justo anoche, * muy justamente de Pablo 
etc. no serían aceptables o significarían algo distinto, ya que se interpretarían 
por la línea del significado conceptual. ?Muy precisamente de Pablo podría ser 
admisible, pero el sintagma quería hablarte yo que sigue en el ejemplo que 
hemos propuesto arriba sería discutible y la interpretación que se da de 
precisamente / justamente sería totalmente distinta. Por otra parte, en el uso 
parece haber diferencias entre justamente y justo, y a esto no aluden ni los 
diccionarios ni los libros de gramática. De cualquier forma, tanto justo como 
justamente y precisamente tienen usos en los que parecen estar muy claramente 
                                                          
26 Se trataría en cierto sentido de marcadores que nos hablan de la cohesión del 
discurso. De esto parecen darse cuenta M. Seco, O. Andrés y G. Ramos, cuando 
señalan en la segunda acepción de la entrada precisamente en su Diccionario del 
español actual que “se usa con intención enfática, para insistir en que se trata de la 
misma acción, circunstancia o asunto que se enuncia, y no de otros” y aducen el 
siguiente ejemplo sacado de Bibiana de Dolores Medio (1963): “Xenius ¿eh? (...) De 
Xenius precisamente quería yo hablarte.” Los mismos autores añaden a continuación 
una subacepción en la que señalan: “Se usa con intención enfática para marcar una 
coincidencia casual.” Menos explícitamente, al referirse a precisamente el dicciona-
rio de María Moliner alude a la relación entre lo que se dice y el contexto. Y, sobre 
justamente, nos dice: “se emplea para subrayar una coincidencia o casualidad nota-
ble: Tiene justamente la misma talla que yo [...] Se emplea también para poner énfa-
sis en una afirmación que se opone a una afirmación de otro.” Si bien en estas expli-
caciones no está del todo clara la distinción entre el mundo extralingüístico y la 
lengua, como frecuentemente sucede aun en trabajos recientes (como por ejemplo en 
algunos estudios sobre los marcadores del discurso), todas ellas señalan cómo preci-
samente y justamente nos hablan de la relación entre las palabras dichas y el contexto 
en el que se insertan. 
 En la misma dirección se mueven las observaciones de O. Kovacci cuando nos 
explica que “Precisamente y justamente son continuativos ‘digresivos’: a diferencia 
de ahora (bien) identifican el contexto precedente – monologal o dialogal – como 
tópico del miembro que encabezan, y este puede orientarse hacia la especificación 
[...], o hacia la contradicción [...] respecto del tópico.” (O. Kovacci, “El adverbio”, en 
I. Bosque y V. Demonte (directores), Gramática descriptiva de la lengua española, 
Madrid, Espasa Calpe, 1999, pág. 771). Otros autores como L.J. Eguren (1999) o C. 
Fuentes Rodríguez (1999) hacen referencia en diferentes momentos al hecho de que 
precisamente nos habla de cómo se inserta un elementeo en su contexto. Sin embar-
go, las observaciones que solemos encontrar se quedan en un nivel bastante general. 
Para conseguir trabajar adecuadamente las traducciones de proprio al español, 
necesitaríamos estudios más sistemáticos sobre todos los operadores que pueden 
traducirlo en los que se haga hincapié en las diferencias que existen entre ellos. 
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gramaticalizados27, no afectan a las condiciones de verdad de la proposición, 
tienen la función de hablarnos de cómo se insertan las palabras enunciadas en un 
determinado contexto, cómo se relacionan con él, y parecen responder a las 
propiedades y la definición que nos dan Martín Zorraquino y Portolés Lázaro28 y 
otros autores de los marcadores del discurso. Consideramos sorprendente, pues, 
que estos elementos no suelan aparecer en las clasificaciones de los marcadores 
del discurso que se suelen encontrar en los trabajos dedicados a este tema29. 
El funcionamiento de proprio en italiano: esbozo de una hipótesis 
Ante la variedad de usos de proprio en italiano, para entender mejor cómo 
funciona este operador cabe preguntarse qué tienen en común todos sus usos. 
Consideremos algunos ejemplos. Al lado de cada ejemplo, pongo una explicita-
ción de algunas de las interpretaciones posibles según los contextos30: 
Luigi ama il proprio padre. (proprio = di Luigi) 
Qui ci sono i libri, ognuno si riprenda il proprio.  
(proprio = di ognuno) 
I fatti si svolsero proprio così.  
(proprio = così, confirmación de ese così –
cuyo valor puede ser anafórico o catafórico–) 
Ora sto proprio bene! (proprio = bene; proprio bene = bene bene; 
sto proprio bene = sto bene bene / sto bene, 
sto) 
Non ne ho proprio voglia. (proprio = non, confirmación / reduplicación 
de la negación) 
                                                          
27 En otros usos no lo están, pero no serían los únicos marcadores del discurso que 
tienen usos en que no funcionan como tales. Cfr. J. Portolés, Los marcadores del 
discurso, Barcelona, Ariel, 1998. 
28 MªA. Martín Zorraquino – J. Portolés Lázaro, “Los marcadores del discurso”, en I. 
Bosque y V. Demonte (directores), Gramática descriptiva de la lengua española, 
Madrid, Espasa Calpe, 1999, págs. 4057 y siguientes. 
29 Esto puede deberse al marco teórico de la argumentación que domina en la mayor 
parte de los trabajos, que lleva a los diferentes estudiosos a fijarse más en aquellos 
elementos que pueden interpretarse de acuerdo con esta hipótesis teórica. De hecho, 
la mayor parte de los marcadores que encontramos en las diferentes clasificaciones 
tienden a relacionar diferentes proposiciones o elementos que pueden explicitarse 
como proposiciones (argumentos) (o, en algunos casos, diferentes tipos de actos de 
habla) muy por la línea del marco teórico de la argumentación tal como se viene 
siguiendo en los últimos años. Se concentra la atención sobre todo en aquellos 
elementos que de alguna manera nos hablan de cómo progresa un razonamiento, una 
demostración, o una negociación dialógica. 
30 En algunos casos puede haber otras. 
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Quel film è proprio bello. (1. proprio = bello; è proprio bello = è bello 
bello = è bello, è; 2. proprio = come è appena 
stato detto) 
Sono proprio stanco. (1. proprio = stanco; sono proprio stanco = 
sono stanco stanco = sono stanco, sono; 
 2. proprio = come è appena stato detto; sono 
proprio stanco = ho detto la verità, (non 
scherzo) / hai ragione, sono stanco) 
Parlavamo proprio di te. (proprio = elemento appena menzionato o 
comparso: tu sei appena arrivato) 
Proprio a me doveva capitare. (proprio = a me come è capitato; proprio 
a me = non a un altro, a me, come è appena 
successo.) 
– Se è così, devo rifare tutto! 
+ Proprio. (proprio = devi rifare tutto, la mia risposta è 
già nella tua domanda, in ciò che hai appena 
detto, confermo ciò che hai appena detto.) 
L’ho incontrato proprio ieri sera, proprio qui davanti.  
(proprio = qui, qui / ieri sera, ieri sera, non c’è 
bisogno di andare a cercare oltre, basta 
rimanere nelle coordinate temporali e spaziali 
in cui ci troviamo) 
La cosa che più mi dà fastidio è che me lo dica proprio tu.  
(proprio = tu, che sei nel contesto e con cui 
sto parlando e non un altro, tu tu). 
En el fondo en todos estos casos, la operación metalingüística que llevamos 
a cabo al usar el operador proprio es la misma: recuperar, relanzar o señalar un 
elemento del contexto, remitir a él31. Esta operación puede referirse a una parte 
del enunciado o al enunciado y la predicación en su conjunto, y sirve para 
explicitar el sentido que se está atribuyendo a un elemento, para ayudar a 
identificarlo, para relacionar lo que se está diciendo con lo que se acaba de 
decir, o simplemente para relanzar algo en el momento mismo en el que lo 
decimos, como si quisiéramos señalar que tiene un doble valor, como un decir y 
repetir lo que decimos a la vez. 
Ante la profunda unidad que subyace bajo los usos de proprio, si tenemos en 
cuenta lo que decíamos arriba acerca de los mecanismos de funcionamiento de 
                                                          
31 Podría decirse que en muchos de estos usos el operador proprio tiene la función de 
reforzar o intensificar. Prefiero no utilizar estos términos porque considero que con 
demasiada frecuencia se abusa de ellos sin explicitar realmente en qué consiste la 
operación que se está llevando a cabo. Esto sucede en numerosos trabajos sobre mar-
cadores del discurso en los que se utilizan términos como atenuar, intensifi-
car¸reforzar. En otra sede me ocuparé más detenidamente de este problema. 
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la mente humana32, resulta muy comprensible el hecho de que nuestros alumnos 
al pasar al español procesen usos muy diferentes entre sí como si de lo mismo se 
tratara: no sólo nos hallamos ante un mismo significante, sino que además las 
relaciones paradigmáticas que podrían ayudar a distinguir unos usos de otros 
son casi inexistentes: es más, tal como acabamos de ver, en el fondo nos 
hallamos siempre ante un mismo tipo de operación metalingüística. La identidad 
del significante y la identidad de la operación metalingüística constituyen dos 
argumentos contundentes que contribuyen al triunfo de la simetría que nos lleva 
a tratar los diferentes usos como si fueran idénticos. 
Traducciones de proprio al español 
El español no dispone de un elemento tan abstracto que tenga la posibilidad 
de realizar tantas cosas, y recurre a diferentes operadores. Cuando se trata de 
relanzar un elemento para explicitar un posesivo, el español usará propio: que 
cada uno piense en sus propios problemas. Cuando se trata de señalar que lo 
que se está diciendo coincide con algo que se ha dicho en el contexto anterior, el 
español usa precisamente o justamente: 
– Acabo de ver a Pablo. 
+ Precisamente de Pablo quería hablarte. 
Cuando se trata de señalar que en el fondo estamos utilizando un elemento 
del contexto situacional en el que nos movemos, que no es necesario ir a buscar 
más lejos, el español utiliza justo: 
Me encontré con él justo aquí delante. 
En estos casos lo que se relanza es la elección del elemento mencionado.  
Cuando se trata de redoblar la fuerza de lo que estamos diciendo, como si lo 
que decimos tuviera un doble valor, como decir y confirmar, el español utiliza 
realmente o verdaderamente: 
Estoy realmente cansado. 
Es interesante notar que en contextos como éste, el uso de proprio puede 
deberse a que se está confirmando lo dicho anteriormente o se está diciendo algo 
y confirmándolo a la vez. Realmente y verdaderamente pueden desempeñar 
ambas funciones. 
                                                          
32 Véase la nota nº 13. 
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Cuando de lo que se trata es de aprovechar lo que nos acaban de decir para 
responder afirmativamente, el español utiliza diferentes formas: sí, lo que oyes, 
eso, eso mismo, eso que has dicho... 
 
Es interesante observar que con frecuencia no se logra establecer claramente 
ante cuál de los usos de proprio nos hallamos y por tanto es difícil decidir cuál 
es la mejor traducción sin analizar atentamente todo el contexto en el que se 
inserta el enunciado. En este sentido, los ejemplos que encontramos en los 
diccionarios se revelan del todo insuficientes porque no tienen en cuenta el 
contexto y sus dinámicas al tratar este operador cuya función es precisamente 
hablarnos de cómo las palabras se insertan en el contexto. 
En italiano también pueden utilizarse en los diferentes contextos operadores 
como giusto, veramente, realmente, stesso ... cuyo valor es muy parecido al 
español. Y si pedimos a un grupo de alumnos que ante diferentes usos de 
proprio escojan un elemento que lo parafraseen, es muy probable que no tengan 
ningún problema. Debemos preguntarnos entonces por qué se usa más el 
operador proprio y a qué se deben las interferencias en español. A esto parece 
dar una respuesta M. Voghera: 
La grammatica del parlato è caratterizzata da una forte preferenza per 
strutture polisemiche. Se ci sono due strutture concorrenti in un contesto 
dato una delle quali può occorrere solo in quel contesto e l’altra che può 
occorrere in più contesti, il parlato userà, in linea di massima, quella che 
ha una distribuzione più ampia. Questo dipende dal fatto che si deve 
parlare e progettare contemporaneamente e che non si ha sempre tempo 
sufficiente per «cercare» le parole o le strutture più elaborate: si fa quindi 
largo uso di parole e costruzioni polifunzionali e pluriseme.  
La preferenza per strutture dall’ampia distribuzione si manifesta a tutti i 
livelli. A livello lessicale si preferiscono i sinomini di maggiore copertura 
semantica: macchina al posto di automobile, andare al posto di recarsi 
(Vedovelli 1993). Lo stesso principio vale anche per il vocabolario 
grammaticale: si preferisce infatti usare ma invece di tuttavia o senonchè, 
cioè invece di ossia, anche se al posto di quantunque, benché o sebbene, 
e così via (Voghera 1993). Generalmente tutti i testi parlati prediligono 
l’uso di connettivi caratterizzati dalla possibilità di svolgere funzioni 
diverse. Se guardiamo in particolare alle subordinate, si scopre che i tipi 
di subordinate esplicite più frequenti hanno in comune due proprietà: 
capacità di modificare costituenti di frase morfologicamente e funzional-
mente diversi e ampiezza (o vaghezza) dei valori semantici. Queste due 
proprietà sono rappresentate in modo esemplare sia dai pronomi relativi 
sia dalla congiunzione che, i quali occupano i primi posti in ordine di 
frequenza tra i subordinatori dei testi parlati (Voghera 1992a). 
Miriam Voghera, (2001) “Teorie linguistiche e dati di parlato” en Atti del 
XXXIII Congresso di Studi della SLI,“Dati empirici e teorie linguistiche” 
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(Napoli 28-30 ottobre 1999) coordinado por F. Albano Leoni, E.S. 
Krosbakken, R. Sornicola & C. Stromboli, Roma, Bulzoni, 2001. 
Para concluir ... 
Esta hipótesis tiene la ventaja de poner de manifiesto la profunda unidad que 
parece subyacer bajo todos los usos de proprio. En la actualidad estoy 
experimentando esta explicación en las clases33 para ver si una toma de concien-
cia más profunda puede ayudar a nuestros alumnos a hacerse con el sistema de 
la lengua extranjera que están aprendiendo. Hasta ahora los resultados han sido 
alentadores y han confirmado la hipótesis inicial: la reflexión sobre las 
funciones del elemento estudiado y sobre cómo se inserta en el sistema al que 
pertenece parece contribuir a la toma de conciencia de las diferencias con 
respecto a la lengua extranjera. Pero aún es pronto para sacar conclusiones. 
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